PJ y PV en la Pastoral de Conjunto. Instrumento de trabajo

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

BUSCANDO EL PROBLEMA BASE QUE IMPIDE LA IMPLEMENTACION DE LA PASTORAL DE CONJUNTO

1. Sentido metodológico
Al iniciar el análisis, como en el caso del médico, se explicitan los síntomas de un mal, las insatisfacciones del presente, en orden a percibir por donde hay un problema, que, si bien aparece en forma no evidente sino confusa, sirve como punto de partida para el análisis posterior. Se trata entonces de una primera apreciación del problema. Por problema se entiende una dificultad o necesidad, un punto crítico, un obstáculo, no perceptible a primera vista, porque está por debajo de las insatisfacciones detectables; sin superarlo, no habría cambio de situación; identificarlo lleva consigo el deseo de superarlo y una primera idea sobre cómo lograrlo.

2. Sentido teológico-espiritual
Se trata entonces de descubrir un punto crítico, en una primera apreciación. Por no ser éste inmediatamente perceptible, se hace necesario un esfuerzo de interiorización de la realidad, sin actitudes previas de defensa y con honestidad en la búsqueda.

Descubrir un punto crítico o problema es descubrir en qué medida hay en esta realidad humana una forma de oposición a la salvación en acto. Se descubrirá una situación ambivalente, con signos de muerte y con signos de vida y resurrección. Situación que por eso desafía al hombre en su capacidad de creer que la solución es posible y en su capacidad creativa para encontrarla.

Hay aquí un reconocimiento inicial de la necesidad fundamental de salvación; y también de su posibilidad real. Esta salvación no viene de fuera de la realidad; está presente en ella como potencialidad porque Dios está presente en ella, salvándola; esa misma potencialidad se hace presente en el hombre de fe, en la medida en que cree que Dios está operando en tal potencialidad, y en la medida en que está dispuesto a secundar esa acción de Dios.

Es como reconocer la presencia de una enfermedad o tomar conciencia de la misma y pedir al Señor que nos cure sabiendo que puede hacerlo. Como en el Evangelio: a muchos enfermos que recurrieron a Jesús, éste les dijo después: tu fe te ha salvado.  El principio de solución está en el mismo enfermo, si cree en el poder de Dios, lo reconoce ya presente en la realidad y, con la fuerza de la fe, "se levanta y anda", es decir, se compromete con la solución o salvación que Dios mismo le indica desde la realidad.

3. Actitud para vivir esta fase
La actitud fundamental es la penitencial: reconocer que algo anda mal, que no funciona, pero con la conciencia de que Dios, en su misericordia, ya lo ha salvado en principio.

Se trata de un primer paso de conversión: de no reconocer el mal (culpa personal o no, pero en cualquier caso expresión del misterio del mal), a reconocerlo y a querer superarlo; de las diversas formas de evasión o autojustificación, al reconocimiento, en la fe, de la necesidad de salvación.

Primer paso también hacia la sabiduría cristiana: su comienzo está en el temor de Dios, conciencia dolorosa de cuanto no es conforme a El, unido a la confianza filial de que es posible superarlo con la fuerza que Dios da.

4. Guía metodológica para esta fase
4.1. Se buscan las sombras  (los síntomas de insatisfacción y de crisis) de los jóvenes que viven en la Diócesis y de  quienes trabajan con ellos, en los siguientes niveles:

a. Destinatarios

· Luces y sombras (Señales o los síntomas de insatisfacción y de crisis)
· ¿Cuál es el problema que como denominador común?
(Se formula el problema parcial correspondiente)

b. Agentes y su formación

·  Luces y sombras (Señales o los síntomas de insatisfacción y de crisis) 
·  ¿Cuál es el problema como denominador común?

(Se formula el problema parcial correspondiente)

c. Tipos de acciones que se realizan a favor de los destinatarios

· Luces y sombras (Señales o los síntomas de insatisfacción y de crisis)
· ¿Cuál es el problema como denominador común?

(Se formula el problema parcial correspondiente)

d. Metodología utilizada para el trabajo pastoral

· Luces y sombras (Señales o los síntomas de insatisfacción y de crisis)
· ¿Cuál es el problema como denominador común?

(Se formula el problema parcial correspondiente)

e. Organización (estructuras)

· Luces y sombras (Señales o los síntomas de insatisfacción y de crisis)
· ¿Cuál es el problema como denominador común?

(Se formula el problema parcial correspondiente)

A partir de los síntomas de malestar o insatisfacciones, como síntesis y denominador común de los mismos, se hace, en cada nivel, una formulación del problema correspondiente.
4.2. Primera aproximación al problema fundamental o primera hipótesis del mismo.
Recapitulando esos cinco problemas, se formula el problema fundamental en su primera aparición. Este será el que engloba el conjunto de aquellos como realidad subyacente a todos ellos.

Se analizan los cinco problemas parciales tratando de descubrir el problema común subyacente a todos ellos. Se formula el problema fundamental o primera hipótesis del mismo.


Pero hay que estar atentos a que esta formulación del problema fundamental sea desde la perspectiva religiosa o en su relación con la fe; de hecho, objeto de este análisis, orientado todo él a la realización de un proyecto pastoral, es precisamente la situación religiosa de los jóvenes.

3. Formulado el problema fundamental, se analizan los gérmenes de solución presentes en el mismo. No se trata de deducir lo que se debería hacer para solucionarlo sino qué elementos de solución están presentes en el mismo. Pueden deducirse de las luces siempre y cuando contribuyan a afrontar el problema, relacionadas


+ con los destinatarios
+ con los agentes

+ con las actividades 


+ con las metodologías

+
 con las estructuras

4. Una vez redactado el problema fundamental  en su primera apreciación o hipótesis se ven las repercusiones o consecuencias del mismo tanto para los jóvenes como para la PJ y la PV.

5. El Siguiente paso es describir, en forma general las posibles líneas de acción que podrían solucionar el problema fundamental. No se trata de hacer un listado de acciones, sino de describir los posibles caminos pastorales que realizándolos daría solución al problema.

Resultado, así, de esta primera fase es esta formulación del problema fundamental en su primera apreciación, punto de partida del análisis posterior y, al mismo tiempo, un primer esbozo de líneas pastorales de futuro.
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